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LA PRESENCIA 
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URUGUAY. UNA 
RELACIÓN CON 
HISTORIA1

Oriol Dueñas Iturbe 
Memorial Democràtic

Presentación

La presencia catalana en Uruguay ya fue destacada 
desde el momento en que barcos catalanes arribaron 
al puerto de Montevideo con productos como vino, 
aceite, almendras o tejidos, entre otros. Los emi-
grantes de origen catalán fueron en un primer mo-
mento una fuente de cultura y de influencia en la en-
señanza de los uruguayos. Esta presencia se consoli-
daría especialmente a partir de la segunda mitad del 
siglo xix con la aparición de las primeras entidades 
organizadas por catalanes. En este artículo se hará 
un repaso de la presencia catalana en este país a 
través de su vinculación con el Casal Català, uno de 
los centros con más historia de la presencia 
catalana en el mundo.

1 Este artículo es un resumen de la aportación realizada por Silvina Jensen y 
Oriol Dueñas al libro coordinado por Antoni Segura y Josep Maria Solé i Sa-
baté Catalunya al món. La presència catalana al món: segles xix i xx, Barcelona: 
Generalitat de Catalunya, 2008.

Los catalanes en Uruguay en  
la segunda mitad del siglo XIX: 
el nacimiento del primer casal

Dentro del contexto de la gran inmigración de la se-
gunda mitad del siglo xix, los catalanes escogieron 
como destino privilegiado la isla de Cuba y sus áreas 
complementarias de Puerto Rico y la costa 
norteame-ricana y mejicana en el área del Golfo, 
donde, según Jordi Maluquer de Motes, se concentró 
cerca del 85% del total.2 El segundo foco de 
atracción corespondería al área de las repúblicas de 
La Plata, Brasil y, en menor medida, los Estados 
Unidos. 

En los últimos años del siglo xix el flujo migratorio a 
Cuba y Puerto Rico comenzó a disminuir, mientras el 
sur del continente americano poco a poco se fue 
convirtiendo en el centro de recepción más 
importante. Las causas de este cambio de 
tendencia las encontramos especialmente en el 
resultado de los procesos independentistas que se 
produjeron en aquellos dos escenarios, unidos a las 
políticas de atracción de los países americanos hacia 
la inmigración peninsu-lar debido a las necesidades 
económicas de aquellos lugares.

En algunas de estas regiones donde hubo destacada 
presencia de inmigración catalana se impulsaron 
proyectos asociativos, que con el tiempo se consoli-
daron y dieron origen a centros o casals, como fueron 
los casos de Buenos Aires y Montevideo.

Aunque la presencia catalana en Montevideo la te-
nemos fechada ya desde el siglo xvii, sus primeros 
ensayos asociativos se remontan a comienzos de la 

2 Maluquer de Motes, Jordi, «L’emigració catalana a Amèrica durant la primera 
meitat del segle xix. Una visió global», en las Terceres Jornades d’Estudis 
Cata-lano-Americans, Barcelona: Generalitat de Catalunya, 1990, pp. 
161-170.
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década de 1880. Para la región del Río de la Plata, 
el Centre Català de Montevideo fue el primero en 
fundarse y consolidarse. Establecido el 1 de junio 
de 1881, durante los primeros tiempos la actividad 
del Centre se enfocó en el terreno cultural, prefe-
rentemente organizando representaciones teatra-
les, conciertos corales y recitales poéticos. En 1885 
los catalanes del Centre adquirían un local propio en 
las calles Colonia y Queguay, donde funcionaba un 
café, una sala de juegos, una biblioteca, una coral 
para 300 asociados y un teatro con capacidad para 
800 personas. 

Paralelamente a la adquisición de este local, otro 
grupo de catalanes, con una ideología más catala-
nista, fundaba La Gralla, el primer diario publicado 
en Uruguay en lengua catalana. Este sector inició una 
campaña contra lo que se consideraba una deriva 
ideológica españolista del Centre, que culminó con la 
primera gran escisión de la entidad madre y la subsi-
guiente fundación de otra asociación, denominada El 
Rat-Penat.

Desde El Rat-Penat y su órgano, La Gralla, Josep Baitx 
i Balil impulsó una defensa acérrima del catalán que 
se tradujo en actividades culturales tales como la for-
mación de bibliotecas, la creación de cursos de ense-
ñanza de la lengua catalana, ciclos de conferencias 
sobre la historia de Cataluña y la organización de los 
primeros Juegos Florales de la Lengua Catalana cele-
brados en América Latina, en el año 1887.

A pesar de esta actividad de unos y otros, ambos aca-
baron teniendo igual suerte. Durante el año 1890, 
por problemas económicos tanto El Rat-Penat como 
el Centre Català se disolvieron, finalizando de esta 
forma las primeras experiencias asociativas catala-
nas en Uruguay.

La fundación de los casales  
en América a principios del  
siglo XX. El nuevo Centre Català 
de Montevideo

Durante las dos primeras décadas del siglo xx se con-
centró el mayor número de proyectos asociativos en 
la historia de la presencia catalana en América, pro-
ceso que muestra un despertar asociativo que tuvo 
sus principales hitos en el nacimiento de casales y 
centros catalanistas en Rosario (1902), Santiago de 
Chile (1906), México (Orfeó Català de Mèxic, 1906), 
Bahía Blanca (1907), Santiago de Cuba (Grop Nacio-
nalista Radical, 1907), Mendoza (1908), Montevideo 
(1908), Buenos Aires (1908), Guantánamo (Bloc Na-
cionalista, 1911) y Asunción de Paraguay (1911). En el 
Cono Sur esta eclosión institucional estuvo ligada di-
rectamente a la creciente afluencia catalana a todos 
los países de la región. De hecho, desde la última dé-
cada del siglo xix y hasta la Primera Guerra Mundial 
(1914-1918), la expansión de las economías agroex-
portadoras de los países sudamericanos actuó como 
estímulo para aquellos que vivían de forma preca-
ria en su país de origen, tanto a nivel material como 
por cuestiones políticas. En este sentido, hay que va-
lorar que entre 1900 y 1914 fue determinante para el 
proceso emigratorio desde España la crisis agrícola 
de la pequeña propiedad, que condenaba a la mise-
ria a sus propietarios o arrendatarios, y al hambre y al 
desplazamiento de miles de compatriotas. A eso ha-
bría que sumar el deseo de muchos catalanes de elu-
dir sus obligaciones militares en la guerra de Marrue-
cos y la huida de diversos protagonistas de los hechos 
de la Semana Trágica (1909). Se iniciaba, por lo tanto, 
un exilio político hacia América que afectaría tanto a 
sectores vinculados al republicanismo como, espe-
cialmente, al movimiento obrero.
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El impulso asociativo debe relacionarse con las ca-
racterísticas de las sociedades americanas, sometidas 
al flujo migratorio europeo y con estados poco articu-
lados y gobiernos que más bien dejaron hacer. La pro-
funda transformación demográfica que llevó a ciuda-
des como Buenos Aires o Montevideo a transformarse 
en sociedades multiétnicas propició el desarrollo de 
un entramado asociativo que serviría para satisfa-
cer, por un lado, las necesidades básicas de integra-
ción laboral, residencial, educativa, etc., de los recién 
llegados y, por el otro, el deseo de conservar su iden-
tidad catalana. A medida que el número de catalanes 
aumentaba, crecía el interés por construir espacios 
de encuentro que al mismo tiempo se convirtiesen en 
plataformas para incidir en la vida política, social y 
económica del país de origen. Este movimiento aso-
ciativo era síntoma del proceso de transformación 
demográfica y de ascenso social que sufrió el conti-
nente americano hasta la Primera Guerra Mundial. La 
modernización y la expansión económica de los paí-
ses latinoamericanos multiplicaron las posibilidades 
de enriquecimiento e inclusión de los recién llega-
dos, dado que en estos países no solo se abrían nue-
vas áreas de cultivo y se incorporaba nueva tecnolo-
gía que hacía aumentar una producción de materias 
primas que tenían una amplia demanda externa, sino 
que se asistía a un vertiginoso proceso de inversión 
en la mejora de las condiciones de vida de los sectores 
urbanos, la construcción de una infraestructura fe-
rroviaria y portuaria y, en no menor medida, el desa-
rrollo de una intensa actividad comercial, financiera, 
de servicios y de demanda de profesionales liberales 
(médicos, farmacéuticos, maestros, arquitectos, in-
genieros, etc.).

Pero la propagación de las entidades, la creciente 
participación expresada en el aumento del número 
de socios y el esfuerzo para sanearlas económica-
mente y, sobre todo, para conseguir su continuidad, 
hablan de una destacada vida institucional catalana 

en América del Sur que no se puede comprender fuera 
del proceso de eclosión de un catalanismo sociocul-
tural que, desde finales del siglo xix y especialmente 
en la primera década del xx, comenzó a tener una tra-
ducción política que se manifestó en la aparición de 
las primeras formaciones partidarias catalanistas, en 
sus versiones autonomistas y nacionalistas, de dere-
chas y de izquierdas, burguesas y populares.

En la primera década del siglo xx, la región del Río de 
la Plata vio nacer toda una serie de centros que se en-
cargaron de vertebrar la vida comunitaria catalana. 
En el caso de Uruguay, en 1908 se creaba en Monte-
video un segundo centro en sustitución del antiguo, 
clausurado en el año 1890.

Después de la desaparición del primer Centre Català 
y de la entidad El Rat-Penat, los catalanes de Monte-
video volvieron a reunirse en 1908 para organizar un 
nuevo Centre Català. El aumento de la emigración ca-
talana de preguerra estimuló a Francesc Suñer i Cap-
devila, Lluís Beltrán, Tomás Claramunt y Josep Puig i 
Roig a impulsar una nueva entidad, que pocos meses 
después ya contaba con 700 socios activos.3

Desgraciadamente, a pesar de la creación del nuevo 
centro las divisiones dentro de la colonia catalana en 
Uruguay siguieron presentes. Estas malas relacio-
nes se concretaron en dos nuevas escisiones dentro 
del nuevo centro, que dieron origen a la Societat Co-
ral Catalunya Nova (1910-1913) y a un núcleo catala-
nista más politizado que creó en 1914 su propio pro-
yecto asociativo, que recibiría el nombre de Joventut 
Catalana Avant Sempre!

Del primer quinquenio de existencia del Centre hay 
que destacar la estructuración de sus secciones: el 

3	 París de Oddone, Blanca, Figuras e instituciones catalanas en el Uruguay, Monte-
video: Florensa & Lafón, 1960, p. 26.
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el sector independentista Comitè Nacional Català 
del Uruguay.4

4	 El Comitè Nacional Català fue una entidad independentista catalana fundada 
en París en 1918 por Daniel Domingo i Montserrat, comandante del Primer 
Regimiento de los Voluntarios Catalanes en la Primera Guerra Mundial. Pre-
tendía dar voz a las aspiraciones independentistas catalanas después del 
discurso de Francesc Macià en las Cortes españolas reclamando la indepen-
dencia en base a los Catorce Puntos de Wilson y ser recibidos como observa-
dores en el tratado de Versalles. Hacia 1923 sus miembros formarían los co-
mités de apoyo a Estat Català en París. Para saber más véase Martínez i Fiol, 
David, Daniel Domingo Montserrat, 1900-1963: entre el marxisme i el naciona-
lisme, Barcelona: Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 2001. 

orfeón, un cuadro escénico, actividades culturales, 
iestas, una biblioteca, etc. Con el impulso de Josep 

Baitx i Balil —alma de las antiguas publicaciones  
La Gralla y El Rat Penat—, a partir de 1909 se publi-
caría L’Eco del Centre Català, que recogía trabajos li-
terarios y crónicas de Cataluña y de la vida de los 
catalanes en Uruguay. Redactada en catalán y cas-
tellano, se editó hasta 1914, cuando fue sustituida 
por La Senyera, que tuvo así mismo una vida breve y  
que sería reemplazada por Foc Nou. Una publicación, 
esta, que también sería utilizada a partir de 1918 por 

Transatlántico amarrado en el puerto de Barcelona hacia 1920. © IEFC
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que este grupo de jóvenes, un grupo de socios des-
contentos con la falta de compromiso patriótico del 
Centre formó en octubre de 1918 una segunda enti-
dad catalanista, el primer Casal Català, antecedente 
del que se fundará en 1926 y que sigue reuniendo a día 
de hoy a los catalanes de Montevideo. Contemporá-
neamente, apareció el periódico catalán Foc Nou, que 
daba continuidad al proyecto periodístico que habían 
encarnado L’Eco del Centre Català y La Senyera, aun-
que claramente identificado con las corrientes más 
radicales del catalanismo. Finalmente, en 1917 la ca-

La colonia catalana de  
Montevideo en 1914-1923

El estallido de la Primera Guerra Mundial encontró 
a la colonia catalana de Montevideo repartida en un 
pequeño pero variado conjunto de entidades. Si bien 
la entidad nuclear era el Centre Català, en 1914 se ha-
bía desvinculado del mismo el grupo Joventut Cata-
lana Avant Sempre!, que antes había actuado como 
una de sus secciones. Con idéntico fervor nacionalista 

Crucero «Reina Regente». Puerto de Montevideo, 1921. © Gentileza CdF/IMM
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pital uruguaya asistió a la formación de la primera fi-
lial de la Associació Protectora de l’Ensenyança Cata-
lana, fruto de las relaciones con la Unió Catalanista.5 
La delegación de Montevideo de la Associació Protec-
tora tenía el propósito de instruir a los niños de la co-
lonia sobre la base de la «letra y el espíritu catalanes» 
y sin que eso pudiese obstaculizar el aprendizaje de 
otros idiomas.6

Las divergencias entre los catalanes de Montevideo 
no eran nuevas, y el impacto del avance del catala-
nismo dentro del territorio del Río de la Plata sumó 
más tensiones. Más allá de la importancia cultural 
que supuso la inauguración del Teatre Catalunya del 
Centre Català en agosto de 1918, este acontecimiento 
se transformó en escenario de las tensiones. En aque-
llos días, las páginas de Foc Nou recogieron algunos 
de los hechos conflictivos. Por un lado, el Centre se 
hallaba agitado por tensiones de clase: en un sector 
se situaban los grupos más conservadores, que pre-
tendían hacer de la entidad un lugar para las clases 
altas y, por lo tanto, defendían un proyecto elitista; 
por otro lado, estaba el sector contrario, formado por 
grupos más progresistas, que reclamaban una aso-
ciación más democrática. Estas disputas entre secto-
res acomodados y sectores populares provocaron un 
conato de enfrentamiento cuando se propuso que la 
vestimenta para la inauguración del teatro tenía que 
ser el «traje de etiqueta». 

Por otro lado, pugnaban dos proyectos instituciona-
les: el primero defendía que la institución tenía que 
ser un lugar de reconocimiento del catalanismo. El 
segundo estaba representado por el sector que pen-
saba que el Centre tenía que ser más bien un lugar de 

5	 La Associació Protectora de l’Ensenyança Catalana (APEC), denominada po-
pularmente «La Protectora», fue una entidad fundada el 22 de diciembre de 
1898 por el pedagogo Francesc Flos i Calcat con el objetivo de impulsar el 
modelo de escuela catalana según las corrientes pedagógicas modernas.

6	 Foc Nou, junio de 1918. 

recreo y para establecer relaciones comerciales entre 
el Principado y Uruguay, y que por lo tanto tenía que 
ser neutral a nivel político. 

Ya en las reuniones previas a la inauguración del tea-
tro se hicieron evidentes las diferencias entre los que 
creían que la inauguración era una excelente coyun-
tura de afirmación de la cultura catalana en Mon-
tevideo, y que también se inclinaban por hacer una 
fiesta «con un carácter marcadamente catalán»,7 y 
los que estaban más interesados en utilizar el teatro 
como empresa comercial que aportaría recursos a la 
entidad.

Las críticas a la mengua del espíritu catalán del Cen-
tre quedaron de relieve en la ceremonia inaugural 
del teatro. Algunos socios señalaron que había sido 
un acto españolista, donde había prevalecido el uso 
del castellano. Para este grupo parecía que el Cen-
tre, de catalán, solo tenía el nombre. El acto del Tea-
tre Catalunya permitió escuchar el himno nacional 
de Uruguay junto al español. Así mismo, mientras se 
entonaba «Els segadors», el representante del es-
tado español permaneció fuera de la sala.8 La idea de 
crear una nueva entidad catalana en la capital uru-
guaya que hiciese tomar conciencia de la verdadera 
importancia de la «nación catalana» tomó cuerpo 
una vez pasados los días de la inauguración del Tea-
tre Catalunya. 

Los disidentes del Centre consideraban que en este 
contexto los catalanes de Montevideo estaban com-
pletamente huérfanos. Originalmente se reunieron 
alrededor de sesenta catalanes, que decidieron escin-
dirse del Centre y crear una nueva entidad. Acto se-

7	 Foc Nou, junio de 1918.
8	 En una acalorada asamblea en que se hicieron presentes «españolistas», 

«separatistas» y «comerciantes», se aprobó primeramente que el nombre 
de la sala de espectáculos del Centre sería Teatre de Catalunya. Sin embargo, 
acto seguido se cambió por el de Teatre (Foc Nou, junio de 1918).
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guido se formó una comisión gestora, integrada por 
Adolf Gamundi, Alfred Giner, Josep Miliá, Lluís Bel-
trán y Manuel Biosca, que se encargaría de redactar 
las bases de la constitución del nuevo casal.9

La Gran Guerra se vivió intensamente en las calles de 
Montevideo y provocó gran conmoción entre la co-
lonia catalana, que multiplicó su presencia pública 
y aprovechó el conflicto como escaparate del debate 
identitario. En 1918, con motivo del aniversario de la 
Revolución Francesa, se organizó un desfile donde 
participaron los catalanes más cercanos a posicio-
nes catalanistas. En columnas y con la señera, fue-
ron saludados con los gritos de «¡Viva la Nación Ca-
talana!».10 En el editorial del mes de junio de 1918, Foc 
Nou saludaba que el gobierno uruguayo hubiese roto 
relaciones con los imperios centrales y criticaba du-
ramente a ciertos sectores de la comunidad española 
que despreciaban a los catalanes no solo tratando a 
su lengua como «dialecto», sino también burlándose 
de los que se habían incorporado a las fuerzas alia-
das convencidos de que su triunfo implicaría la libe-
ración de todas las nacionalidades oprimidas. Entre 
los catalanes del Río de la Plata había amplias espe-
ranzas en ese sentido. Mientras en Buenos Aires la 
recién formada Unió Nacionalista Catalana señalaba 
que Cataluña estaba sometida al poder draconiano de 
un estado artificial, desde Foc Nou se instaba a mag-
nificar el compromiso de los catalanes con la causa de 
los aliados en su defensa de las nacionalidades.11 Los 
catalanes estaban convencidos de que, de la misma 
forma que el hundimiento del antiguo imperio ruso 
traería la reivindicación de pueblos como Polonia, Li-
tuania, Finlandia o Letonia, esta ola liberadora y de-
mocratizadora traería iguales beneficios para Irlanda 
y Cataluña.

9	 Foc Nou, agosto-septiembre de 1918.
10	 Foc Nou, agosto-septiembre de 1918.
11	 Foc Nou, agosto-septiembre de 1918.

El final de la guerra conllevaría de una manera u otra 
el reconocimiento de los derechos del pueblo cata-
lán.12 De hecho, en el desfile para celebrar el final de la 
guerra en las calles de Montevideo, la aclamación de 
la bandera catalana fue considerada como la señal de 
que el pueblo uruguayo había comprendido los dere-
chos que asistían al pueblo catalán y que se identifi-
caba con él. Cataluña salía victoriosa de la guerra por-
que había mostrado su compromiso con los defenso-
res de la democracia y la libertad. Esta victoria tenía 
un correlato simbólico: mientras que muchas señeras 
ondeaban en el desfile del final de la guerra, no se veía 
ninguna bandera española por las calles de Montevi-
deo. Más tarde, los catalanes de Montevideo manifes-
taron su voluntad de sumarse a la iniciativa de otras 
agrupaciones catalanas de América que decidieron 
enviar una comunicación al presidente norteameri-
cano Wilson para que incluyese el caso catalán en la 
conferencia de paz. Le solicitaron que no olvidase la 
situación de Cataluña, que, por una fatalidad histó-
rica, estaba sometida al yugo español, que rechaza-
ban desde el mismo momento en que se instauró.13

Finalmente, todas estas esperanzas no se vieron 
cumplidas. A pesar de los esfuerzos, el caso catalán no 
se tuvo en cuenta y por lo tanto no se trató en las con-
versaciones de paz que se produjeron a partir de 1919. 
Cataluña no se incluyó en las conferencias de paz en-
tre las naciones con derecho a la autodeterminación. 
Parecía que los EE.UU., Francia e Inglaterra olvidaban 
que Cataluña no había adoptado el comportamiento 
neutral del estado español, habiéndose incorporado 
voluntarios catalanes a la legión extranjera.14 De he-
cho, más allá de las declaraciones sobre el derecho de 
todo pueblo a escoger la forma de gobierno que cre-
yese más conveniente, a los aliados solo les intere-

12	 Foc Nou, noviembre-diciembre de 1918.
13	 Foc Nou, noviembre-diciembre de 1918.
14	 Ibídem.
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saba apoyar a aquellas nacionalidades que permitie-
sen derrocar los antiguos imperios. El centralismo 
francés no era menor que el de la monarquía espa-
ñola y, terminada la guerra, las promesas de apoyo se 
olvidaron.

Mientras todo esto ocurría en el Viejo Continente, 
algo parecido sucedió en el plano interno de la política 
española. En este contexto, mientras los líderes de la 
Lliga Regionalista Francesc Cambó y Joan Ventosa 
se integraban en el gobierno de coalición que presi-
día Antonio Maura y el triunfo de los países demo-
cráticos animaba el espíritu antimonárquico y eman-
cipador, se desarrollaba el movimiento autonomista, 
que vinculaba la situación de Cataluña a la autono-
mía municipal. Cambó se puso al frente de este movi-
miento autonomista, tratando de explicar que la de-
manda catalana no tenía nada que ver con el separa-
tismo. Pero aun así, esta demanda fue rechazada por 
el Congreso. Ante la intransigencia de los monárqui-
cos, la Lliga se vio forzada a inclinarse hacia los repu-
blicanos y socialistas y a evolucionar hacia actitudes 
rupturistas. En diciembre de 1918 la minoría catalana 
del Congreso se retiró y Cambó expresó con claridad 
que para los catalanes la opción no era ni monarquía 
ni república, sino Cataluña.

Ante todas esas noticias, los catalanes de Montevi-
deo estaban expectantes. El seguimiento de la política 
catalana llevó a Foc Nou a dedicar su editorial del nú-
mero correspondiente al trimestre octubre-diciembre 
de 1918 a Francesc Cambó, a quien de inía como «un 
hombre de la más pura catalanidad […] que no quiere 
decir, precisamente, catalanismo». Si la primera parte 
del editorial aludía a la patria, la nación, la historia, 
el derecho y la cultura catalana, la segunda se refe-
ría a un partido político. Para los editores de la revista, 
Cambó era un incomprendido que causaba al mismo 
tiempo el recelo de los «castellanos» y el de los ca

talanistas, que no le perdonaban su entrada en el go-
bierno y desconocían que su trabajo no era fruto del 
personalismo ni del afán de ocupar un ministerio para 
departir con el monarca. Se trataba de un comporta-
miento meditado, ordenado y sistematizado dentro 
de la idealidad catalana y adaptado en cada momento 
a la circunstancia de la vida política española. La re-
lación de los catalanes de América del Sur en general 
y de los de Uruguay en particular con Cambó les llevó 
a enviarle un telegrama en el que reclamaban enérgi-
camente la autonomía de Cataluña. Según cuenta Foc 
Nou, cien mil catalanes de Argentina, Uruguay, Pa-
raguay, Chile y Brasil elevaron un telegrama al pre-
sidente de la Mancomunitat sumándose al plebiscito 
que al final de 1918 se había convocado sobre el esta-
tuto de autonomía. Las sociedades catalanas no qui-
sieron permanecer al margen de un movimiento que, 
a su parecer, tenía una inmejorable coyuntura inter-
nacional.15 De hecho, desde Foc Nou se decidió poster-
gar el envío de una petición a favor de las libertades de 
Cataluña al presidente Wilson ante las perspectivas de 
que el parlamento español presentase un proyecto de 
autonomía de Cataluña que incluía «un parlamento, 
un tribunal de Justicia y una universidad».16 No obs-
tante, dejaban la puerta abierta a una futura reclama-
ción en la esfera internacional si las aspiraciones au-
tonomistas se veían defraudadas o rebajadas. 

Las reivindicaciones de los catalanes del Uruguay se 
hicieron oír en escenarios diversos. Así, ante la invi-
tación a sumarse a las celebraciones del Día de la Raza 
del año 1918, los catalanistas de Foc Nou dijeron: «No-
sotros no tenemos nada que hacer» (agosto-septiem-
bre de 1918). Si América había sido solo el botín para 
enriquecer al Estado y un conjunto de virreyes, cléri-
gos y empleados que habían sido la ruina de América, 
¿por qué invitar a los catalanes, que, habiendo sido una 

15	 Ibídem.
16	 Ibídem.

09/2018 La Presencia Catalana en Uruguay. Una Relación con Historia. por Oriol Dueñas Iturbe

© www.expotransgresoras.com Transgresoras.Mujeres de ambos lados del océano ( 2018 / 2019 ) 9



de las naciones que más comerciaba en el mundo, fue 
excluida y privada de esas riquezas? Pero si la exclu-
sión del pasado justificaba no sumarse al festejo, los 
catalanes tampoco podían sumarse a la celebración de 
una «raza», «la española», que había implantado un 
gobierno tiránico, ruinoso, despreciable y anticuado, 
del que, a pesar de todo, los americanos habían con-
seguido liberarse. Se trataba de una conmemoración 
fruto del «patrioterismo de la España caduca», a la 
cual Cataluña solo podría sumarse cuando lograra, 
como los pueblos americanos, liberarse de la opre-
sión. El Nuevo Mundo era un ejemplo a seguir porque 
en América se había consolidado de manera peculiar 
la libertad: «El nuevo mundo es grande porque es el 
mundo de la libertad y el progreso».17 

Lo mismo ocurrió en la celebración de las fiestas pa-
trias de Uruguay —que conmemoran el 25 de agosto 
de 1821, día de la liberación de la dominación espa-
ñola—. El editorial de Foc Nou trazó un paralelismo 
entre Uruguay y Cataluña para mostrar cómo se ha-
bía empobrecido la vida del pueblo catalán, colonizado 
desde hacía dos siglos, mientras que el uruguayo ha-
bía fructificado cuando se liberó de la dominación es-
pañola a principios del siglo xix. Si bien a veces la des-
esperación parecía dominar a los catalanes, que agra-
decían estar en una sociedad que, como la uruguaya, 
dejaba vivir como merecía a un ciudadano consciente 
del 1900, la lucha por restaurar la «personalidad na-
cional indiscutible de Cataluña» no podía detenerse. 
Era necesario valorar que, a pesar de todo, los catala-
nes habían sido capaces de transmitir su savia de pro-
greso y modernización en todas las sociedades en que 
se habían instalado. Y la uruguaya no era ninguna ex-
cepción. La labor desplegada por el presidente Batlle y 
Ordóñez era un claro ejemplo. Este uruguayo descen-
diente de catalanes destacaba como el arquitecto del 
Uruguay moderno, democrático y progresista. 

17	 Ibídem.

Los catalanes de Montevideo 
durante los años veinte.  
El nacimiento del Casal Català 

La persecución protagonizada contra la lengua, la 
cultura y las instituciones catalanas después del golpe 
de estado de septiembre de 1923 por el general Primo 
de Rivera fue seguida con preocupación por el movi-
miento asociativo catalán del extranjero. Las denun-
cias contra aquella persecución fueron constantes y 
provocaron, entre otros hechos, la consolidación de 
un movimiento separatista que no renunciaría a uti-
lizar la lucha armada para lograr sus objetivos.

Después de los fracasos de los intentos de crear una 
entidad estable de catalanes en Uruguay, el 29 de 
mayo de 1926 se fundó un nuevo Casal Català, que 
aspiraba a ser la entidad integradora de los catalanes 
en Montevideo. Antes de la primera asamblea, un pe-
queño grupo protagonizó tres reuniones preparato-
rias durante los meses de enero y febrero de 1926, en 
las que se asentaron las bases de lo que sería la nueva 
entidad. Durante los encuentros previos se decidió re-
dactar una nota en la que se invitaba a otros compa-
triotas a sumarse a la iniciativa de crear una asocia-
ción cultural y recreativa. Durante esta etapa prepa-
ratoria, el lugar de reunión fue el domicilio particular 
de Ramon Panedas, que también se había encargado 
de dar publicidad al proyecto de creación de la nueva 
institución en los principales medios de prensa del 
país, como El País, El Día, El Diario, La Razón, Impar-
cial y El Diario de la Plata. 

Aquellos encuentros también sirvieron para escoger 
el nombre de la nueva entidad. Si bien se presentaron 
varias propuestas, la opción más votada fue final-
mente la de Casal Català. Los impulsores de la nueva 
entidad eran conscientes de la necesidad de recur-
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sos. De aquí la propuesta de constituir un fondo social 
para la compra de mobiliario y otros gastos de insta-
lación. Este fondo se conformaría mediante la emi-
sión de vales de 5 pesos hasta la cantidad de 2.500 pe-
sos, que serían de libre adquisición. No obstante, esta 
suscripción voluntaria sería devuelta cada mes una 
vez costeados los gastos generales.

La última de las reuniones preparatorias tuvo como 
objetivo consensuar un reglamento que más tarde 

tendría que ser aprobado por la primera asamblea 
general. Sin embargo, por falta de tiempo el texto 
definitivo del reglamento para el régimen interno y 
la administración de la sociedad no pudo ser discu-
tido y se decidió hacer la convocatoria de la asamblea 
confiando en que no habría desavenencias. Convo-
cada en el local cedido por Florensa, situado en la ca-
lle Cerrito, 640, la asamblea del 6 de marzo de 1926 
aprobó sin discusión los 47 artículos, excepto el IV 
y el XXVII, que generaron un intercambio de ideas 

La Rambla de Barcelona a la altura del Liceo, con tranvías, coches y gente paseando. 1920-1930. ©  Arxiu Fotogràfic de Barcelona
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en relación con la presencia de los Juegos en la ins-
titución y sobre la renovación de los mandatos de la 
junta directiva.

El estatuto fijaba que la entidad tenía como objetivos: 
1. hermanar en un bello ideal a todos los catalanes di-
seminados por estas tierras procurándoles el mayor
número de elementos de cultura y recreo; 2. propor-
cionar en un futuro propicio los beneficios de la mu-
tualidad; 3. dar a conocer las manifestaciones artís-

ticas, culturales, científicas, literarias y comerciales 
nacidas o desarrolladas en Cataluña; 4. entrar en re-
lación con sociedades similares en Cataluña y el ex-
tranjero, pero con la reserva expresa del derecho de 
adhesión a los actos que ellas apadrinen o a las acti-
tudes que ellas adopten (artículo 1).18 

18	 Solé i Cavallé, Josep M., Casal Català de Montevideo, Montevideo: Editorial 
Blanes, pp. 18-19.

La Rambla de Montevideo. Playa Pocitos. A la izquierda, Hotel de los Pocitos. Década de 1920. © Gentileza ANIP /SODRE 
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Entre otras cuestiones reglamentadas merecen des-
tacarse: 1. que el idioma para el uso interno era el ca-
talán y que la bandera institucional sería la catalana, 
dentro de lo legalmente permitido; 2. que existían dos 
tipos de socios: numerarios y adscritos. Los primeros, 
catalanes, baleares, roselloneses y valencianos y sus 
hijos mayores de edad que hablasen el catalán.19 Los 
segundos, cualquier otra persona honorable que se 
identificase con las finalidades del Casal (artículo 6). 

Después de ser aprobados los estatutos, los asisten-
tes consideraron que la directiva provisoria tenía que 
renunciar. Así, se procedió a la elección de los res-
ponsables definitivos. Después de presentarse dos 
listas, fueron designados Ramon Panedas, Manuel 
Saurí, Josep Florensa, Francesc Agulló, Pere Quin-
gles, Francesc Prat, Antón Calveras, Anton Duró, Albà 
Rosell, Joan Fló y Lluís Castelló.20

La primera preocupación de la directiva fue resolver 
la cuestión de encontrar una sede para la entidad. En 
la asamblea extraordinaria convocada el 16 de mayo 
de 1926 se acordó que se instalarían en el local de la 
calle Rondeau, 1569. 

La segunda preocupación vino por la parte finan-
ciera. El fracaso del proyecto de vales reembolsa-

19	 Es importante tener en cuenta que ya en la reunión preparatoria del 29 de 
enero de 1926 se debatió si el Casal sería exclusivamente catalán o si se in-
cluiría a valencianos y mallorquines. La discusión se originó porque algunos 
de los asistentes consideraban que los de las Islas ya tenían su propia enti-
dad y que el Casal tenía que ser eminentemente catalán, sin que eso impi-
diese que después se sumaran otras personas que simpatizasen con la causa 
catalana. La decisión se postergó hasta la redacción de los estatutos. En la 
segunda reunión, el 5 de febrero de 1926, se reiteraron los términos de aquel 
debate: unos plantearon que fuese una entidad puramente catalana, si bien 
podría admitir a baleares y valencianos; otros consideraban que se había de 
considerar catalanes a los valencianos y baleares; finalmente, otros pensa-
ban que también habían de ser admitidas todas aquellas personas que en-
tendiesen y que se hiciesen entender en catalán. A esta última opción se opu-
sieron algunos que consideraban que si uno de los objetivos era la conserva-
ción de la lengua, la inclusión de cualquier persona podría llevar a degradar 
el espíritu de la entidad.

20	Actas Asambleas Generales Casal Català de Montevideo 1926-1927. Archivo 
Casal Català de Montevideo (ACCM).

bles había retrasado la búsqueda de una propiedad y 
también afectó al proyecto de reformas que se había 
de encarar para tener mayores comodidades. De cara 
a revertir la situación, en julio de 1927 se optó por 
aprobar una cuota social suplementaria de 2 pesos, 
pagable de una vez o a plazos, para poder afrontar la 
compra de materiales de madera, cemento, electri-
cidad, etc. De hecho, la situación financiera del Ca-
sal en sus primeros años fue difícil. Si bien a media-
dos de 1926 había duplicado la cantidad de socios, y 
con las cuotas sociales, los ingresos de cafetería y el 
uso de billares se podían solucionar los gastos ge-
nerales y de alquiler, las dificultades no eran pocas, 
porque la contribución de la colonia no había sido 
la esperada. En la asamblea del 8 de enero de 1927 
el presidente Panedas señalaba que la obra realizada 
tenía que medirse en relación con las limitaciones 
económicas de la primera época. Así mismo, expli-
caba que esta misma situación financiera era la que 
justificaba que el café bar no estuviese administrado 
por el Casal tal como establecían los estatutos y hu-
biese tenido que darse en concesión a cambio de la 
provisión de mobiliario, el pago de la mitad de los 
gastos de luz y limpieza y la administración de los 
billares. Esta irregularidad se había traducido en un 
servicio deficiente y en la necesidad de cambiar el 
concesionario.

De acuerdo con su perfil recreativo y cultural, la pre-
ocupación fue dar forma a las secciones. Cada sec-
ción permitía cumplir con los objetivos del Casal. 
Así, desde la Comisión de Fiestas —comenzando 
por la organizada como presentación en sociedad 
del Casal en el Victoria Hall de Montevideo y conti-
nuando con la de Carnavales, la de homenaje a Àn-
gel Guimerà en el aniversario de su muerte, etc.— 
se intentaba aumentar la base social, ampliando el 
número de asociados. Por su parte, el Grop Escènic, 
dirigido por Albà Rosell, o el Orfeó eran los escapa-
rates de la cultura catalana no solo para los com-
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patriotas sino también para los nativos. Se trataba 
de emprender, no exentos de dificultades —sea de 
organización e integración, sea de funcionamiento 
por la falta de un salón de teatro propio—, ensayos 
y funciones que no llegaban al gran público por las 
limitaciones económicas a la hora de alquilar loca-
les externos. También actuaban como instrumentos 
de difusión cultural la Comisión de Educación, Cul-
tura y Propaganda, integrada por Miquel Pous, Dio-
nís Vila, Josep Florensa y Jaume Fló, que promovía el 
dictado de conferencias y cursos como los que se im-
partían sobre historia, geografía y cultura catalana 
para los hijos de los socios; el Grop de Foment de la 
Sardana y la Biblioteca del Casal, que reunía dona-
ciones de libros y posibilitaba a los socios el acceso 
a la prensa uruguaya y argentina. Además, funcio-
naba una Comisión Económica que procuraba con-
seguir descuentos y bonificaciones de comercian-
tes, industriales y profesionales para los socios de la 
entidad, y una bolsa de trabajo que tenía un propó-
sito solidario, de comunión de los intereses contra-
puestos de patronos y obreros y de ayuda desintere-
sada para los compatriotas recién llegados necesita-
dos de un medio de subsistencia. Finalmente, existía 
un Grop Atlètic, pensado como vía de integración en 
la sociedad, muy implicada con los deportes. Como 
parte de la estrategia de participación en la vida cí-
vica de la ciudad, el Casal Català no perdió la ocasión 
de implicarse en las fiestas de la independencia el 25 
de agosto o en los festejos por el centenario de Uru-
guay el 3 de junio de 1929.

Para la primera directiva también resultaba impres-
cindible fortificar los lazos del Casal con entidades 
hermanas de Sudamérica. Ya en el primer semestre 
de existencia habían establecido vínculos con Bue-

nos Aires,21 Mendoza, Córdoba, Santiago de Chile y La 
Habana y con publicaciones argentinas como Ressor-
giment22 o Nació Catalana;23 chilenas como Germanor  
y cubanas como Nova Catalunya, que permitían di-
fundir la actividad del Casal entre la familia catalana 
dispersa por el mundo.

Aunque el Casal declaraba no profesar más ideas que 
las de «verdad» y «bien» y propiciaba la más amplia 
libertad de pensamiento de cara a cimentar un pro-
yecto democrático, amplio y tolerante que no incu-
rriese en los vicios de sus hermanas, que por des-
acuerdos habían acabado por disgregarse, la política 
no podía permanecer ajena al desarrollo de la en-
tidad, y mucho menos en una etapa tan conflictiva 
como la de la Dictadura de Primo de Rivera (1923-
1930). Así pues, la armonía cimentada en la no po-
lítica del Casal era difícil de sostener. Por un lado, 
resulta evidente por algunos comportamientos que 
esta primera etapa colocó a los socios del lado de los 
grupos más catalanistas. La amistad con Nadal i Ma-
llol,24 la vinculación con Nació Catalana del Comitè 
Llibertat, su inspiración y relación constante con 
su homóloga de Buenos Aires —el Casal Català—, 

21	 Entre otros con el Casal i Centre Català, con Germanor Mutualista de Buenos 
Aires, de la que era socio protector, etc. (CD 1928-1932). Las visitas desde 
Buenos Aires eran frecuentes. Entre las más destacadas podemos citar las del 
maestro Ernest Sunyer, Rafael Vehils y el maestro Pere Bosch, director de la 
coral del Teatre Colom.

22	Su director, Hipòlit Nadal i Mallol, era amigo del Casal (Consejo Directivo 
(CD). ACCM, 21 de enero de 1929).

23	El Casal de Montevideo se suscribió a este semanario, cuyo precio ascendía 
a 0,40 pesos, moneda nacional, y se solicitó el envío de 200 ejemplares (CD. 
ACCM, 21 de mayo de 1929).

24	Hipòlit Nadal i Mallol, periodista y político (El Port de la Selva, Alt Empordà, 
1891 - Buenos Aires, 1978). Hijo de pescadores, de joven colaboró en revis-
tas vinculadas a la Unió Catalanista, como Renaixement o La Nació y otras de 
carácter literario o popular, como De tots colors, L’Escena Catalana, La Cam-
pana de Gràcia o L’Esquella de la Torratxa. En 1912, para no tener que hacer el 
servicio militar, se embarcó hacia América y llegó para Navidad a Buenos Ai-
res, donde se estableció. En 1913, con unos cuantos amigos, fue fundador del 
grupo y la revista Catalunya Nova. En 1916, con Pius Àrias, Manuel Cairol y 
Francesc Colomer creó la publicación mensual Ressorgiment (1916-1972) y se 
convirtió en su director. Nadal y la revista, bajo su dirección, dieron un gran 
apoyo a la acción reivindicativa de los catalanes del interior durante las dic-
taduras de los generales Primo de Rivera y Franco, publicando documentos 
de la resistencia.
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su participación en la recepción a Francesc Macià y 
Ventura Gassol en su viaje sudamericano de 1928,25 
el rechazo a trabajar en conjunto con el Club Espa-
ñol de Montevideo en los festejos del centenario de 
Uruguay e incluso la negativa a participar en ningún 
homenaje al equipo de fútbol del Real Club Depor-
tivo Español de Barcelona por considerarlo parte de 
una gira comercial y en cambio el saludo de la direc-
tiva al presidente del FC Barcelona —Moragas— en 
su viaje por Buenos Aires son claros signos del posi-
cionamiento del Casal.26

Este posicionamiento, que el presidente Panedas de-
finió como «patriótico» o, en todo caso, político, en 
la medida que implicaba «preferir las cosas de nues-
tra tierra sobre las demás», motivó álgidas discusio-
nes entre los socios de la entidad. En este contexto, 
mientras que algunos socios acusaron a la directiva 
del Casal de excesivamente tolerante con comporta-
mientos inadecuados de elementos «nocivos» para 
la entidad, otros se quejaron de que se estaba ha-
ciendo política e incluso denunciaron que el Casal 
había enviado representantes a una reunión secreta 
de separatistas en Buenos Aires. Esta situación pro-
pició la demanda de dimisión de la directiva. A pesar 
de que la moción de censura no prosperó, estos he-
chos ponían de relieve que en un momento de alta 
sensibilización catalana y catalanista, incluso aque-
llas entidades que querían superar viejas historias de 
fragmentación y que luchaban por combatir la abu-
lia y la decepción de sus connacionales sosteniendo 
proyectos amplios y «democráticos», no eran ajenas 
a las tensiones.

25	El 21 de diciembre de 1928 llegaron a bordo del Andalucía al puerto de Monte-
video, donde fueron recibidos por los comités catalanes constituidos en esta 
capital y en otras ciudades como Buenos Aires, Córdoba, Rosario, Mendoza o 
La Plata. En Uruguay fueron recibidos por el ministro de Instrucción Pública 
como huéspedes de honor. 

26	CD. ACCM, 6 de agosto de 1928.

El Casal Català de Montevideo 
durante la República

Los años de la Segunda República (1931-1936) fueron, 
para la colonia de Montevideo, a la vez un período de 
consolidación de la actividad social del Casal Català 
y de desaparición, en mayo de 1934, del Centre Ca-
talà. En 1935, el Casal cambiaba por tercera vez de lo-
cal, para situarse en la calle 18 de Julio, 876. Las nue-
vas instalaciones le permitían desplegar todo su po-
tencial sociocultural y mutual, aunque, como muchas 
otras entidades catalanas de América Latina, sufría 
problemas financieros y la dificultad de aumentar la 
masa social debido a la casi interrupción del flujo mi-
gratorio. Un aspecto que se vio agravado por el goteo 
de bajas de antiguos residentes catalanes, que vieron 
en el cambio político que se había producido en Es-
paña con la llegada de la República una oportunidad 
para regresar a la Patria. 

En este sentido, la vida de la institución parecía con-
dicionada tanto a aumentar sus prestaciones y atrac-
tivos como a captar nuevos socios entre las nuevas 
generaciones, los nacidos en Uruguay, a los que ha-
bía que infundir el amor por la tierra de sus padres. En 
relación con la oferta sociocultural, la etapa republi-
cana fue prolífica en iniciativas en la colonia de Mon-
tevideo. En marzo de 1931 se inauguró el programa 
radiofónico L’Hora Catalana, que se emitía por Radio 
América CX46 cada domingo de 11 a 12. L’Hora Cata-
lana se convirtió no solo en un canal de información y 
reunión, sino en un medio que buscaba convocar a ca-
talanes que no participaban en la vida del Casal. Tam-
bién bajo el paraguas del Casal, en enero de ese año se 
reorganizó la comisión delegada de la Associació Pro-
tectora de l’Ensenyança Catalana en Montevideo, in-
tegrada por Ramon Panedas, Francesc Prat, Francesc 
Agulló, etc. Su actividad patriótica fue intensa, sobre 
todo a la hora de estimular la enseñanza de la lengua 
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entre las nuevas generaciones, que estaban llamadas 
a convertirse en la savia institucional.

La preocupación por mantener activa la vida del Ca-
sal llevó a la asamblea a votar la conveniencia de se-
guir con los estatutos o bien modificarlos. Después de 
un breve interregno, en el que se rigieron por los re-
formados, el presidente Pere Casanovas presidió una 
asamblea extraordinaria el 8 de abril de 1934 en la 
que, por 21 votos a favor, 5 en contra y 3 abstencio-
nes, se decidió poner en vigencia los estatutos primi-
tivos de la entidad, aprobados en 1926. La razón de 
este cambio fueron los efectos negativos de los esta-
tutos reformados sobre el volumen de socios. A pe-
sar del cambio, la situación no pareció mejorar. No 
hay que olvidar que a la paralización de los flujos mi-
gratorios se sumaba el paso del tiempo y el enfria-
miento del fervor patriótico entre los que hacía años 
que vivían en América o entre sus hijos, nacidos en el 
Nuevo Continente, además de los persistentes regre-
sos a Cataluña.27

En ese contexto, el Casal, bajo la presidencia de Joan 
Serra, tuvo que afrontar una serie de dilemas que po-
dían tener repercusiones en el futuro de la entidad. 
Por un lado, se escucharon varias voces que recla-
maban el refuerzo del perfil catalán del Casal. Así, el 
expresidente Ramon Panedas y Josep Coll exigieron 
un control más estricto de los miembros de la direc-
tiva para que hablasen perfectamente el catalán, tal 
como lo establecían los estatutos. Por otro lado, el so-
cio Manel Sala requirió a la directiva que bregase por 
un fortalecimiento de las funciones teatrales en ca-

27	Las historias de regresos se sucedieron en los primeros años de la República. 
En 1933, dos conspicuos socios del Casal retornaron a Barcelona: Pere Rafe-
ques, un luchador nacionalista, dejó Montevideo para dedicarse a la publica-
ción de artículos en La Nació Catalana, órgano del Partit Nacionalista Català, 
y Enric Gispert, otro gran nacionalista, retornó a Barcelona con gran entu-
siasmo, aunque señaló que no había logrado el apoyo con que había soñado. 
Había llegado a Buenos Aires en 1911, y en 1914 se trasladó a Montevideo, 
donde participó en el Centre Català y en la Associació Protectora de l’Ensen-
yança Catalana. En 1928 fue presidente del Casal Català.

talán. En ambos casos las discusiones mostraron las 
dificultades de llevar a cabo un programa catalanista 
más ambicioso, cuando la carencia de «catalanes» 
era un problema evidente. Así, sin que en ningún caso 
se escuchasen voces contrarias ni al cumplimiento de 
los estatutos ni a la preeminencia catalana en las fun-
ciones teatrales organizadas por el Casal, algunos so-
cios llamaron a hacer un trabajo activo de captación 
de nuevos socios entre los catalanes que, o bien par-
ticipaban en otras entidades, o bien eran poco incli-
nados a la participación social, y a atraer a uruguayos 
sensibles hacia la cultura catalana. En este sentido, 
Joaquim Garrigós manifestó que era imprescindible 
la cooperación de los uruguayos, sin los cuales no po-
día mantenerse la entidad. Del mismo modo, Gispert 
llamó a mantener una oferta cultural exclusivamente 
en catalán y atender a las necesidades de muchos so-
cios uruguayos e hijos de catalanes, que no utiliza-
ban la lengua y que requerían un programa mixto, y 
al mismo tiempo que desde el propio Casal y a través 
de la Associació Protectora de l’Ensenyança Catalana 
se fortaleciese la enseñanza del catalán. 

Junto a la convocatoria para ampliar la masa social, el 
Casal consolidaba su presencia pública. El 25 de enero 
de 1935, después de su publicación en el Diario Ofi-
cial, el Casal Català de Montevideo obtenía persona-
lidad jurídica.

La proclamación de la República el 14 de abril fue re-
cibida con entusiasmo por el Casal y, como sus ho-
mónimos de la región, envió telegramas de saludo a 
los presidentes provisionales Francesc Macià y Niceto 
Alcalá-Zamora.28 Después, el seguimiento de la polí-
tica catalana continuó convocando la atención, sobre 
todo en momentos como el de la discusión del Esta-

28	Como el entusiasmo era creciente, el CD decidió organizar un improvisado 
lunch, en el que se escucharon vivas a las repúblicas hermanas (Casal Català, 
CD 14 de abril de 1931).
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tuto de Cataluña en las Cortes Constituyentes espa-
ñolas,29 la muerte de Macià en la Navidad de 1933, la 
designación como presidente de Lluís Companys30 o 
las jornadas del 6 de octubre de 1934, coyuntura en la 
que las voces de la directiva se levantaron para solici-
tar al presidente de la República Española que no fir-
mara ninguna pena de muerte.31 

En los primeros años, la actitud de las directivas del 
Casal respecto a las autoridades españolas fue más 
que cordial. Las declaraciones de algunos minis-
tros españoles favorables a la autonomía catalana 
o el gesto del Estado de declarar duelo oficial por la
muerte de Macià se leyeron desde Montevideo como
un cambio favorable respecto a la cuestión catalana,
y al mismo tiempo como una llamada de hermana-
miento entre los representantes del estado español
en Uruguay y las autoridades del Casal. Un terreno en
el que la colaboración fue más destacada fue el de la
ayuda a la repatriación. A lo largo de esos años, en di-
versas ocasiones las autoridades consulares españo-
las solicitaron la colaboración del Casal Català en la
asistencia a los españoles necesitados residentes en
Uruguay.32 En este sentido, el Casal recibió con bene-
plácito la noticia de la creación de la Junta Central de
Emigración, a la que fueron invitados a enviar un de-
legado.33

Uno de los acontecimientos más trascendentes de la 
etapa fue la celebración, en junio de 1936, del Congrés 
dels Catalans d’Amèrica. Esta iniciativa, impulsada 
por el Comitè Llibertat de Buenos Aires, tuvo el apoyo 
de una comisión organizadora local integrada por Es-
teve Vivó, Joan Nogueras, Isidre Panella y Joan Serra. 
Las actividades, con la participación de entidades ar-

29 CD. ACCM, 25 de octubre de 1932. 
30 CD. ACCM, 2 de enero de 1934. 
31 CD. ACCM, 16 de octubre de 1934. 
32 CD. ACCM, 12 de junio de 1934. 
33 Ibídem.

gentinas, chilenas y paraguayas, comenzaron el 27 
de junio con un acto inaugural en el teatro L’Ateneu, 
de Montevideo, donde se desarrollaron las diferentes 
sesiones, en que se discutieron ponencias sobre polí-
tica catalana, economía y relaciones entre casales ca-
talanes de América. Junto a este trabajo hubo bailes, 
ofrendas y homenajes ante el monumento a Artigas 
en la plaza de la Independencia, visitas guiadas por la 
ciudad de Montevideo, funciones teatrales, etc. 

La Guerra Civil Española 
(1936-1939) 

Conocida la triste noticia del levantamiento militar 
del 18 de julio de 1936, el Casal manifestó su irrenun-
ciable lealtad republicana, comunicándolo a los pre-
sidentes Companys y Azaña con su compromiso de 
ayuda moral y material a la causa. Por el carácter trá-
gico de los sucesos, la directiva evaluó la oportunidad 
de suspender todos los bailes sociales, pero dado que 
era necesario seguir financiándose, la entidad solicitó 
a los socios que hiciesen un esfuerzo extra duplicando 
las cuotas mensuales para compensar lo que no in-
gresaría en concepto de fiestas.

Pasado el impacto inicial de la noticia del levanta-
miento nacional y las declaraciones de principio a fa-
vor de la legalidad, todos los casales del Cono Sur in-
tentaron mantener su cotidianidad, que no podía de-
jar de estar atravesada por los desafíos de la nueva 
hora. Bajo la presidencia de Isidre Panella i Porta, el 
Casal Català de Montevideo recogía fondos para el 
Comisionado de Propaganda de la Generalitat y en-
viaba a Cataluña ropa y víveres. Si en la inmediata 
posguerra esto se convertirá en una actividad me-
dular de los casales, durante la guerra cada asam-
blea era una ocasión para sensibilizar y comprometer 
a los catalanes de América con el drama que se vivía 
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en la Patria. Por eso fue un acto habitual que, junto al 
recordatorio de los socios fallecidos, cada asamblea 
reservase un lugar eminente para el homenaje a los 
combatientes caídos en el campo de batalla.34

A pesar de que la ayuda a la Cataluña en guerra se con-
virtió en una actividad habitual, las trágicas circuns-
tancias no dejaban de causar desazón en las asocia-
ciones. En esos momentos, las peleas entre los grupos 
que planteaban la necesidad de una posición política 
y los que exigían una posición más abierta y compro-
metida se sucedieron.

El Casal Català y el exilio 
republicano en Uruguay

La Guerra Civil Española fue seguida con mucho in-
terés desde Uruguay. El contexto político del país, sin 
embargo, no fue el más propicio para que las auto-
ridades uruguayas apoyasen la causa republicana. La 
crisis social y económica vinculada a los efectos del 
crac de 1929 provocaron un malestar general en todo 
el país. Como resultado de este contexto se produci-
ría en Uruguay un golpe de estado impulsado por el 
propio presidente, Gabriel Terra, en marzo de 1933. 
El nuevo régimen, de carácter conservador, mos-
tró desde el mismo 18 de julio de 1936, fecha del al-
zamiento militar en España, su apoyo a la causa de 
los rebeldes. Las autoridades del país americano ma-
nifestaron muy pronto su solidaridad con la España 
Nacional. Este apoyo se evidenció en septiembre de 
1936, cuando el gobierno de Terra decidió interrum-
pir las relaciones diplomáticas con la República Es-
pañola argumentando que el gobierno de Madrid no 
hacía lo suficiente para impedir las violaciones de los 
derechos humanos que se estaban produciendo en el 

34	CD. ACCM, 3 de julio de 1938.

territorio controlado por el gobierno legítimo de la 
República.

El contexto político y la falta de simpatías por la causa 
republicana se pusieron en evidencia a la hora de re-
cibir a partir de 1939, una vez finalizada la guerra, a 
los exiliados republicanos. Estos toparon con unas 
fuertes leyes restrictivas en materia migratoria que 
impidieron la llegada de muchos de los que habían 
escogido ese país para residir. 

El régimen de excepción instaurado a partir del golpe 
de estado de marzo de 1933 adoptó una legislación 
muy restrictiva en materia de emigración. En 1939 
Uruguay tenía su inmigración reglamentada por la ley 
9604, de 13 de octubre de 1936, con la que se ejercía 
un control casi policial sobre los inmigrantes. La ma-
yoría de estos eran entonces fundamentalmente re-
fugiados españoles y judíos que habían abandonado 
Europa como resultado de la persecución que sufrían 
por parte de las autoridades alemanas.

El excesivo control, que dificultó la llegada de muchos 
exiliados, topó con la actitud abierta del pueblo uru-
guayo hacia los inmigrantes. Buena parte de la pobla-
ción, partidos opositores al régimen, sindicatos, etc., 
defendieron la República Española, y en el momento 
en que se confirmó la derrota se movilizaron para dar 
apoyo a las personas que huían del franquismo y de 
los horrores de la Segunda Guerra Mundial.35

El cumplimiento de toda esta legislación estaba re-
gulado a través de la presentación por parte del in-
migrante de certificados de buena conducta; de no 

35	El ejemplo más claro de esta solidaridad fueron los centenares de urugua-
yos que se alistaron como voluntarios en las Brigadas Internacionales para 
defender la República Española ante el avance del fascismo. Para un estudio 
de los voluntarios de Uruguay en las Brigadas Internacionales véase Yanes 
Torrado, Sergio; Martín Suárez, Carlos; Cantabrana Carassou, María, Papeles de 
plomo. Los voluntarios uruguayos en la guerra de España, Barcelona: Editorial 
Descontrol, 2017.
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pertenecer a organismos sociales o políticos que se 
pudiese considerar que atentasen por medio de la 
violencia contra las bases de la nacionalidad; de pro-
fesión, industria, arte u oficio, y de buena salud. To-
dos estos certificados tenían que ser presentados 
por los exiliados en el lugar de salida, ante las auto-
ridades consulares y delegados inmigratorios debi-
damente acreditados por la Dirección de Migración 
uruguaya, que tenía que extender el correspondiente 
permiso. Como se pone en evidencia con las exigen-
cias de documentación por parte de las autoridades 
de Uruguay, se pusieron muchas trabas a la llegada 
de exiliados.36

Todo esto provocó que el exilio catalán a Uruguay 
fuese muy reducido numéricamente, destacando solo 
su extensión en el tiempo. De hecho, las historias de 
sus referentes políticos y culturales más destacados 
dan cuenta de un proceso poco significativo en la in-
mediata posguerra que se fue intensificando a media-
dos y a finales de los años cuarenta. Tales fueron los 
casos del médico Francesc Bergós i Ribalta, que des-
pués de ser recluido en el campo de concentración de 
Argelers pasó por Argentina, Bolivia y Chile antes de 
establecerse en Uruguay; de Josep Rovira i Armengol, 
que tras ser rescatado de un campo de concentración 
embarcó hacia México para luego establecerse en el 
país oriental; del diputado de ERC en el Parlamento 
de Cataluña Miquel Cunillera, que después de su paso 
por Francia y Chile escogió Uruguay hasta su retorno 
a Europa, y especialmente significativo el de la em-
blemática actriz Margarida Xirgu, que después de vi-
vir en Chile y en Argentina se instaló en Montevideo 
entre 1948 y 1957, etapa en la que dirigió el teatro 
Comedia Nacional Uruguaya y la Escuela Municipal 
de Arte Dramático. Estas historias muestran que, en 

36	Para un estudio del exilio republicano a Uruguay véase Romero Largo, Luis; 
Suárez González, Manuel; Martínez Barreiro, Rogelio, Historia del exilio español 
en Uruguay (1814-1978), Madrid: Ediciones Endymion, 2009.

gran medida, se trató de reemigraciones tardías pro-
cedentes preferentemente de países limítrofes (Bra-
sil, Argentina), aunque también de Chile, México o 
Venezuela, provocadas por razones laborales, fami-
liares o de desarrollo profesional y favorecidas por el 
relajamiento de las condiciones inmigratorias.

El Casal Català de Montevideo 
entre 1939 y 1945

A principios de 1939, el drama de los refugiados en 
Francia concentró la tarea humanitaria que los cen-
tros y casales desarrollaban desde el inicio de la gue-
rra. Así, el Casal Català de Montevideo encaró varias 
iniciativas para paliar la dramática situación de los 
compatriotas desplazados a tierras francesas. A soli-
citud de su homónima de Buenos Aires, el presidente 
Mulet decidió, tras una reunión con miembros de la 
Associació Protectora de l’Ensenyança Catalana y el 
Comitè Catalunya, crear una Comisión de Ayuda a 
Cataluña cuya finalidad era hacer una colecta dentro 
de la colectividad. La Comisión decidió abrir una lista 
de suscriptores y llegó a recaudar 495,57 $.37

En esta misma línea, los socios de Montevideo no es-
catimaron apoyos a otras entidades, como la Agrupa-
ción de Ayuda a la Cultura Catalana de Buenos Aires, 
obstinadas en colaborar con los intelectuales y artis-
tas catalanes recluidos en los campos de concentra-
ción franceses. Por eso, el Casal Català de Montevi-
deo se suscribió a esta entidad con carácter de «socio 
cooperador».38 

Las relaciones entre Montevideo y Buenos Aires eran 
intensas. No solo había mutuas invitaciones para ce-

37	CD. ACCM, 2 de febrero de 1939.
38	CD. ACCM, 3 de agosto de 1939.
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lebrar aniversarios de las entidades, sino que con 
motivo de la guerra fue común la tarea de trabajar 
juntos en la ayuda a los refugiados y otras víctimas 
de la contienda, así como en la coordinación de ac-
ciones de cara a la denuncia de la situación que vivía 
Cataluña. Así mismo, el Casal de Montevideo apoyó 
la celebración de los Juegos Florales en Buenos Aires 
(1941) y Santiago de Chile (1943), organizados res-
pectivamente por la Comunitat Catalana de la Repú-
blica Argentina y la Associació Protectora de l’Ense- 
nyança Catalana.39

Mientras que las relaciones con las entidades catala-
nas eran fluidas, no pasaba lo mismo con otras aso-
ciaciones españolas del país. Aunque a título indivi-
dual muchos miembros del Casal estaban afiliados a 
la Sociedad Española de Socorros Mutuos de Monte-
video, al ser invitado el Casal a enviar delegados para 
las próximas elecciones de esta entidad mutualista, la 
respuesta fue negativa, con el argumento de que ofi-
cialmente no podían participar en asuntos internos 
de otras asociaciones.40

De hecho, la realización de actos conjuntos con enti-
dades como el Centro Republicano Español, la Casa de 
España y otras organizaciones antifascistas de la co-
lonia española e instituciones democráticas de Uru-
guay en conmemoración del 14 de abril no estuvo 
exenta de tensiones. La presencia de Martínez Barrio 
y el general José Miaja generó dudas entre las autori-
dades del Casal, pero la recomendación de Carles Pi i 
Sunyer de mantener una «actitud amistosa», sin de-
jar de expresar francamente la posición sobre Cata-
luña, les convenció de sumarse a los actos.

Algunos políticos y buena parte de la sociedad uru-
guaya se solidarizaron con las víctimas del fascismo. 

39	CD. ACCM, 28 de noviembre y 17 de diciembre de 1940. 
40	CD. ACCM, 20 de abril de 1939.

Como parte del Comité Nacional de Ayuda al Pue-
blo Español y Defensa de la Democracia, el diputado 
Emilio Frugoni presentó una iniciativa parlamenta-
ria para permitir la llegada al país de 5.000 refugiados 
españoles residentes en Francia.41 

Conocida la promesa del gobierno uruguayo de re-
cibir un contingente de refugiados, varias entida-
des españolas, convocadas por la Casa de España,42 
se reunieron para coordinar de forma conjunta las 
acciones y evitar que esta tarea se politizase. El pre-
sidente Mulet explicó a la directiva que se había de-
cidido organizar un comité de carácter humanitario, 
apolítico e ibérico con representantes de las diferen-
tes entidades españolas de Montevideo. Así mismo, 
aclaró que este hecho no conllevaría grandes gas-
tos al Casal, porque para las cuestiones mayores  
—como gestiones consulares o pasajes— los orga-
nismos tenían fondos suficientes. Por lo tanto, la 
participación del Casal solo reportaría gastos me-
nores, en telegramas o comunicaciones en general. 
Si bien el presidente parecía estar de acuerdo con 
la constitución del mencionado comité, rechazó su 
nombramiento como representante aduciendo razo-
nes de trabajo. No obstante, para evitar que en Uru-
guay se repitiese la situación de Buenos Aires, donde 
la decisión del gobierno de acoger a refugiados es-
taba teniendo un claro sentido regional que benefi-
ciaba a los naturales del País Vasco, la directiva de-
cidió nombrar a un representante en dicho comité.43 
A partir de la experiencia argentina, el Consejo Di-
rectivo del Casal Català de Montevideo reclamó te-
ner presencia en la selección de los beneficiados 
para viajar. Según la directiva, era importante que se 

41	 CD. ACCM, 3 de agosto de 1939.
42	El 1942 el Casal apoyó dos iniciativas de la Casa de España, una interesán-

dose por el destino de los españoles entregados a Francia y otra solicitando a 
las autoridades de España que no entrasen en guerra contra los aliados (Ca-
sal Català de Montevideo, CD 19 de noviembre de 1942).

43	CD. ACCM, 24 de enero de 1940.

09/2018 La Presencia Catalana en Uruguay. Una Relación con Historia. por Oriol Dueñas Iturbe

© www.expotransgresoras.com Transgresoras.Mujeres de ambos lados del océano ( 2018 / 2019 ) 20



El Graf Zeppelin sobrevolando el Palacio Salvo de Montevideo. 1934. © D.P.El Graf Zeppelin LZ127 volando sobre la estatua de Colón, en Barcelona. 
16 de mayo de 1929. © Photoaisa
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concediese pasaporte gratuito a igual número de pa-
sajeros de todas las regiones de España.44

Las tareas del Comité pro Refugiados fueron comple-
jas. El primer paso fue entrevistarse con el ministro 
de Relaciones Exteriores de Uruguay. Pero inmedia-
tamente surgieron los resentimientos y las reclama-
ciones sobre la necesidad de afirmar el carácter apo-
lítico del Comité y de evitar en el futuro cualquier 
injerencia política que desvirtuase su acción.45 En se-
gundo lugar, el Comité decidió imprimir unos formu-
larios para presentar las peticiones de entrada que 
tenían que ser aprobadas por las autoridades urugua-
yas. Por su parte, el Casal designó a los señores Bió 
y Ribes para atender las consultas sobre los formu-
larios que debían rellenar los candidatos. Así mismo, 
decidió dar máxima difusión a los procedimientos 
que habían de seguirse a través de avisos publicados 
en el local social y anuncios en L’Hora Catalana.46 En 
tercer lugar, el Comité envió a Francia un listado con 
los nombres de las personas que Uruguay estaba dis-
puesto a recibir. No obstante, primero la intromisión 
del embajador español en Uruguay, que quería frenar 
la aprobación del decreto para el libre ingreso de per-
sonas en el país, y después las imposiciones poco rea-
listas del gobierno francés, que comenzó a pedir a los 
refugiados una fecha límite de residencia bajo pre-
vención de repatriación a España, añadido al hecho 
de que la ocupación alemana de Francia en junio de 
1940 supuso más dificultades para la permanencia de 
los exiliados en el país galo, hicieron que el proyecto 
de acogida fuese cada vez más dificultoso.

Las complejidades burocráticas llegaron al extremo 
de exigir a los refugiados que después de viajar a Uru-
guay retornasen a Francia para legalizar el trámite, 

44	CD. ACCM, 4 de abril de 1940.
45	CD. ACCM, 7 de julio de 1940.
46	CD. ACCM, 6 de marzo de 1940.

como si eso fuese posible material y políticamente. 
Mientras el gobierno uruguayo no tomaba una reso-
lución definitiva, porque no existía dentro del gabi-
nete una postura unánime, la situación se fue poli-
tizando con las disputas entre el Comité pro Entrada 
de Refugiados y el Comité Nacional pro Pueblo Espa-
ñol, de signo franquista, que según el parecer del Ca-
sal estaba generando confusión y desconfianza entre 
las autoridades de Uruguay.47

Más allá del ingreso de este contingente, el creciente 
goteo de llegadas de refugiados llevó a las entidades 
catalanas de América a redefinir algunas pautas de 
funcionamiento interno, tales como la categoría de 
socio transeúnte o en tránsito. Según Ribes, del Con-
sejo Directivo del Casal Català de Montevideo, la mo-
vilidad de muchos de los exiliados que atravesaban 
varios países clandestinamente antes de llegar a Uru-
guay hacía urgente unificar los criterios para que los 
desplazados se sintiesen siempre como en su casa. Por 
eso el Casal decidió enviar una circular al resto de las 
entidades catalanas para saber si sus estatutos tenían 
alguna disposición que previese la nueva situación 
creada por la caída de Cataluña en manos de Franco, 
con la consiguiente desbandada de población.48

Aunque la entrada de refugiados en Uruguay seguía 
demorándose, el Comité pro Refugiados no dejó de 
operar. Mientras tanto, desarrollaba tareas de sen-
sibilización de la comunidad internacional envian- 
do cartas al presidente de EE.UU., Franklin Delano 
Roosevelt, o celebraba reuniones con embajadores de 
terceros países, como México, para que intercediesen 
ante el gobierno uruguayo o aprovechasen las ges-
tiones realizadas de cara a ayudar a los refugiados en 
Francia.49

47	CD. ACCM, 9 de mayo de 1940.
48	CD. ACCM, 25 de abril de 1940.
49	CD. ACCM, 27 de junio de 1940.
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Más allá de la preocupación del Comité y de la impli-
cación del gobierno mejicano y de sus representan-
tes diplomáticos en Uruguay, la situación de los cata-
lanes en Francia se tornó cada vez más difícil, espe-
cialmente después del estallido de la Segunda Guerra 
Mundial y la invasión alemana de Francia.50

Ante la imposibilidad de concretar la entrada de re-
fugiados en Uruguay, el Casal impulsó una serie de 
iniciativas que pudiesen mejorar la situación de los 
compatriotas. Así, el presidente del Casal, Francesc 
París, comunicó a la directiva que había suscrito una 
petición dirigida al ministro francés en Uruguay, fir-
mada por diferentes entidades democráticas, solici-
tando permiso de embarque hacia México para varios 
políticos refugiados en el país galo.51

Finalmente, el Casal mostró su perfil antifranquista 
implicándose en las campañas que diversas comuni-
dades del exilio hacían ante cancillerías, gobiernos de 
terceros países y la delegación de Vichy, destinadas a 
conocer el paradero y conseguir la libertad de perso-
nalidades de la cultura, tal como fue el caso del maes-
tro Pau Casals.52

Si la atención del Casal Català de Montevideo pare-
cía estar concentrada en la guerra mundial y la si-
tuación de los compatriotas refugiados en Francia, la 
angustia y la desolación llegaron a su clímax cuando 
se conoció la noticia del fusilamiento del presidente 
Companys en octubre de 1940. Cuando todavía no ha-
bía confirmación oficial, el Consejo Directivo decidió 
suspender las fiestas programadas, poner la bandera 
a media asta en señal de duelo y comenzar a orga-
nizar un homenaje a quien «tanto luchó por conse-
guir la libertad humana tan eclipsada actualmente».53 

50	CD. ACCM, 18 de julio de 1940.
51	 CD. ACCM, 1 de octubre de 1942.
52	Asamblea. ACCM, 11 de julio de 1943.
53	CD. ACCM, 17 de octubre de 1940.

Días después de la terrible noticia, el domingo 27 de 
octubre el Casal decidió organizar un funeral cívico 
en homenaje a su memoria. El homenaje recibió la 
adhesión de asociaciones españolas de Montevideo 
como la Casa de España y el Centro Asturiano. Para 
el evento se elaboró un folleto de ocho páginas con 
un retrato de Companys, una biografía, opiniones de 
personalidades eminentes y pensamientos del propio 
Companys. Para afrontar los gastos del homenaje se 
hizo una colecta entre los miembros de la directiva.54

Tres años después del fusilamiento, el presidente 
Mulet comunicó a la asamblea que el presidente de 
la Junta Municipal de Montevideo, el ingeniero Juan 
Maglia, había manifestado la voluntad de que una ca-
lle de la ciudad se dedicase a la figura de Companys.55 

En junio de 1944, el sucesor del presidente Mulet, 
Francesc París, confirmó a los socios del Casal que 
la promesa del intendente de Montevideo, el inge-
niero Juan Fabini, de dar el nombre de Companys a 
una plaza de Montevideo iba a cumplirse. Inmedia-
tamente, tras discutir si la situación financiera de la 
entidad era la adecuada para emprender esa obra, el 
Consejo Directivo decidió crear una Comisión de Pro-
paganda, encargada de dar la máxima difusión al 
acontecimiento.

Para el día de la inauguración, el 15 de octubre de 
1944, la directiva, presidida por Francesc París, pro-
yectó las siguientes actividades: 8 h: recepción en el 
puerto de la delegación argentina y de personalida-
des como Manuel Serra i Moret, vicepresidente del 
Parlamento de Cataluña; August Meyer, presidente 
de la Comunidad Catalana de la República Argen-
tina; Ramón María Aldasoro, ministro del gobierno 
vasco; José María Lasarte y Alfonso Castelao, diputa-

54	CD. ACCM, 31 de octubre de 1940.
55	CD. ACCM, 28 de julio de 1943.
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dos a Cortes, y Ángel Ossorio y Gallardo, último em-
bajador republicano en Argentina; 9 h: ofrenda floral 
al monumento de Artigas, en la plaza Independencia, 
por la delegación de catalanes de Argentina acompa-
ñados de compatriotas y simpatizantes de Uruguay;  
10 h: inauguración de la plaza y de la fuente bajo la 
presencia de las banderas uruguayas, catalana, vasca, 
gallega y republicana española, ejecución del himno 
uruguayo, palabras de un representante del Casal, del 
intendente de Montevideo y del presidente de la de-
legación argentina, que haría entrega a las autorida-
des del Ayuntamiento de un álbum de los catalanes de 
Argentina realizado por el artista catalán Pere Seras. 
En la inauguración se escucharían los discursos de 
Francesc Bergós i Ribalta, en representación del Ca-
sal Català; del intendente municipal, ingeniero Juan 
Fabini; del defensor de Companys, Dr. Ángel Ossorio 
y Gallardo; y de los precursores del proyecto, los in-
genieros Juan Maglia y César Batlle Pacheco.56

En nombre del Casal Català, el Dr. Bergós i Ribalta 
dio las gracias a Montevideo y a Uruguay porque con 
ese gesto ponían en evidencia su espíritu democrá-
tico y liberal, tan de acuerdo con el de Cataluña, que, 
a pesar de haber sufrido esclavitud y vejaciones, se-
guía incombustible hasta el momento en que pu-
diese resurgir y hacerse patente en el territorio de 
Cataluña. 

Manifestaron su adhesión y felicitación el presidente 
del Centre Català de Santiago de Chile, Ezequiel Plu-
bins —que comunicó que en la capital transandina 
también se daría el nombre de Companys a una ca-
lle—, la Comunitat Catalana de Mèxic, la Comunitat 
Catalana de Buenos Aires, el Centro Republicano Es-
pañol de Montevideo, la Peña Andaluza, etc. Conclui-
das las ceremonias oficiales, a las 12 se celebró una 
comida en el local del Centro Asturiano. Por la tarde 

56	Solé i Cavallé, Josep M., op. cit., pp. 58-61.

se realizó una excursión en autocar por las playas de 
Montevideo y tuvo lugar una merienda, último acto 
antes de que la delegación argentina tomase el barco 
de retorno. 

Maria Companys de Gally, hija del presidente Com-
panys, agradeció la iniciativa de la comunidad cata-
lana de Uruguay y lamentó no poder asistir a la in-
auguración de la plaza y del monumento en honor a 
su padre. A pesar de no poder viajar, mostró su grati-
tud enviando ejemplares de la edición mejicana de la 
conferencia dictada en México por el exconsejero de 
la Generalitat Lluhí Vallescà, con ocasión del último 
aniversario del fusilamiento de su padre. 

Los catalanes de Montevideo 
hasta la actualidad

En 1954, el Casal editó el primer número de Manelic, 
boletín portavoz de esta entidad. Según explicaban, 
la elección del nombre se basó en la recuperación de 
una figura emblema de los fundadores del Casal Ca-
talà. Así mismo, aludía a la personalidad del Manelic 
de Terra Baixa, con su conducta férrea, sin concesio-
nes, que era un ejemplo en la situación que vivía en-
tonces Cataluña. También era un recuerdo a su crea-
dor, Àngel Guimerà. 

La historia de Manelic no estuvo exenta de polémicas. 
A principios de 1958 reclamó respeto hacia su forma 
de periodismo, abierto a las colaboraciones de todos 
los socios, fiel a su proyecto cívico, pero también ajeno 
a un folclore sin compromisos. Aunque Manelic no se 
identificaba con ninguna consigna político-partida-
ria, defendía su apuesta patriótica y de dignidad na-
cional. El Casal, «como reunión de hombres libres […] 
no puede acompañar a la más funesta de las políticas, 
la política del silencio; la cual dice: aquí no ha pasado 
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nada».57 Poco después, la revista suspendía su edición 
por problemas económicos, volviendo a aparecer en 
1960 e iniciando su segunda época. 

A mediados de los años cincuenta, el Casal se presen-
taba como una entidad fiel a la tradición de libertad, 
contraria al fascismo franquista, que por los momen-
tos que atravesaba la Patria se convertía en «la repre-
sentación de la Cataluña lejana y subyugada».58 No 
obstante, las dificultades y conflictos estaban a la or-
den del día.

A finales de la década de los cuarenta, la llegada del 
líder del PSUC y exconsejero de la Generalitat Joan 
Comorera multiplicó la discordia en el seno de las 
asambleas. Las voces de comunistas como Vicenç Cli-
ment y Juli Juvé se levantaron y provocaron la reac-
ción de la directiva, que recordó que el Casal no era un 
lugar para hacer política. Se sucedieron mociones de 
censura, propuestas de expulsión e incluso la renun-
cia del consejo. 

A mediados de los años cincuenta la directiva de la 
entidad sufrió varias crisis que pusieron en peligro 
la continuidad del Casal. La situación empeoró por el 
crecimiento del juego de apuestas en el interior de la 
entidad y los enfrentamientos entre los socios y los 
jugadores. El comportamiento de los jugadores go-
zaba del beneplácito del encargado del bar, que per-
mitía que estos se saltasen el compromiso de levan-
tar las mesas a las 4 de la madrugada. Pero mientras 
que el consejo amenazó con dar de baja a los socios 
infractores y cancelar la concesión del bar, los juga-
dores consiguieron las firmas suficientes para soli-
citar una asamblea extraordinaria. El triunfo de es-
tos últimos forzó la renuncia del consejo antes de 
que pudiese cumplir con su mandato. Más allá de los 

57	Manelic, febrero de 1958.
58	Manelic, marzo-abril de 1955.

conflictos, en 1954 el Consejo Directivo propuso a los 
socios una declaración de catalanidad en la que ma-
nifestaba que, siguiendo la tradición, fiel a los sen-
timientos patrióticos y haciendo suyas las palabras 
del presidente Macià, se comprometía a luchar por 
una Cataluña políticamente libre, económicamente 
próspera y espiritualmente gloriosa. De esta manera, 
se aseguraba su fidelidad al Consejo de la Generali-
tat de Cataluña.

El 1957 el Casal volvió a vivir una coyuntura crítica, 
al no haber ningún catalán dispuesto a presentar su 
candidatura para la renovación de la directiva. El 6 
de enero habían sido elegidos Joan Albesa como pre-
sidente y Joan García Grau como secretario. No obs-
tante, meses después hubo de reunirse una nueva 
asamblea, donde fueron elegidos nuevos miembros. 
La crisis provocó una solución inédita: la elección de 
un representante de la mayoría (Dr. Bergós i Ribalta) 
y otro de la minoría (Josep Castellà). La apatía y el 
desinterés minaban las posibilidades de continuidad 
para el Casal. Mientras que las directivas se quejaban 
del escaso compromiso de los socios, estos argumen-
taban que la entidad había dejado de ofrecer activida-
des atractivas.

En 1946, la directiva del Casal decidió adquirir un te-
rreno en la ciudad de Piriápolis, a 100 km de Monte-
video, con el objetivo de convertirlo en un lugar de 
esparcimiento para los socios durante los meses de 
verano. La noticia de la posible adquisición provocó 
muchas discusiones, pues muchos socios considera-
ron que era más urgente que el Casal destinase todos 
sus fondos a ayudar a los compatriotas refugiados en 
Francia con víveres, ropa y medicamentos. Esta in-
versión no fue aprovechada para los fines previstos, y 
aunque se conservó hasta finales de la década de los 
sesenta, a fines de 1954 la directiva decidió en asam-
blea comprar otros terrenos, más cercanos a Mon-
tevideo. En Lagomar, la idea era edificar una masía 
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catalana para convertirla en un lugar de recreo que 
permitiese activar la vida del Casal. Este proyecto re-
quería dinero y por eso pronto se fijó un tique de en-
trada a los terrenos de Lagomar de cara a recaudar 
fondos para construir la masía.

En 1952, el Casal introdujo una novedad. Por primera 
vez las mujeres fueron admitidas como socias. La pri-
mera socia fue Elvira Roig. Así mismo, por primera 
vez se permitía a una mujer encargarse de la sección 

de teatro dentro de la comisión de cultura. Se trataba 
de Maria Miquel.

A mediados de la década de los cincuenta, la direc-
tiva manifestó su preocupación por la falta de inte-
rés en los aniversarios relacionados con la historia 
de Cataluña. Para superar este olvido llamó a crear 
un Comité Permanente Pro Plaza y Monumento Lluís 
Companys, con el propósito de cuidar este lugar con 
la colaboración de autoridades policiales, vecinales y 

Homenaje de la prensa de Montevideo a Margarita Xirgu (a su izquierda, el maestro Pau Casals),  el día 1 de septiembre de 1937.
© Gentileza Fundació Pau Casals / Arxiu Nacional de Catalunya . Fons Pau Casals
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municipales. Así mismo, planteó la necesidad de ha-
cer una lista de familias catalanas adheridas que se 
encargasen semanalmente de ocuparse de la parte 
material, los jardines, la fuente, etc.59

Al cumplirse el 30 aniversario de la fundación del Ca-
sal, Manelic (enero de 1956) publicó una mirada re-
trospectiva en la que, además de listar los sucesivos 
presidentes (Ramon Panedas, Enric Gispert, Gui-
llem Mulet, Pere Casanovas, Enric Blasi, Emili Lluch, 
Joan Serra, Esteve Vivó, Isidro Panella Porta, Manuel 
Saurí, Francesc París, Anton Trilla, Pere Nogués, Jo-
sep Brió, Lluís Cesari, Enric Barberí y Eudald Olive-
ras), mencionaba los principales hechos de la vida del 
Casal, entre los que destacaban los siguientes: el pri-
mero, la llegada a Montevideo, en 1927, de Rodrigo 
Soriano, expulsado por la Dictadura de Primo de Ri-
vera.60 En aquellos momentos, cuando el Casal daba 
sus primeros pasos, y mientras la diplomacia espa-
ñola trabajaba en el país para cerrar todas las puer-
tas a Soriano, la entidad de los catalanes se convertía 
en tribuna para este demócrata, que más tarde con-
siguió que se abriesen las puertas del Teatro Royal 
gracias a la ayuda del estadista uruguayo José Batlle 
y Ordóñez.

El segundo hecho fue el paso de Francesc Macià por 
Montevideo, ciudad que visitó a pesar de no estar en 
su plan oficial y de que las autoridades argentinas 
bloqueaban su entrada en aquel país.

El tercero, el Congreso de los Catalanes de América, 
que a instancias de los catalanes rioplatenses se ce-
lebró entre el 27 y el 28 de junio de 1936 en depen-
dencias del Casal, además de en las salas del Ateneo 

59	Manelic, noviembre de 1954.
60	Rodrigo Soriano y Barroeta-Aldamar (San Sebastián, Guipúzcoa, 1868 - 

Santiago de Chile, 2 de diciembre de 1944) fue un político, diplomático y 
escritor español, diputado en las Cortes españolas durante la restauración 
borbónica y durante la Segunda República y embajador en Chile.

de Montevideo. En este acontecimiento se aprobaron 
dos resoluciones: 1. Que los poderes nacionales ob-
tuviesen el apoyo de todos los catalanes de América, 
aceptando un representante. 2. Que el congreso pro-
piciase una organización en todas las entidades cata-
lanas de bolsas de trabajo para dar empleo a los emi-
grantes catalanes que llegasen a estas tierras.  

El cuarto hecho fue la inauguración del monumento a 
Companys en octubre de 1944, que convertía a la ciu-
dad de Montevideo en la primera capital que home-
najeaba en un espacio público la figura del presidente 
catalán.

El quinto, la organización de los Juegos Florales de 
los años 1949 y 1963. La fiesta de los Juegos, intro-
ducida en Cataluña en 1395 por el conde-rey Juan I y 
restaurada en Barcelona en 1859, fue prohibida por el 
gobierno franquista. Los Juegos Florales de la Lengua 
Catalana celebrados en el exilio entre 1941 y 1978 fue-
ron uno de los altavoces de más relieve de la causa de 
Cataluña y sirvieron para denunciar la opresión que 
sufría nuestra cultura por el régimen franquista. Los 
Juegos del exilio daban más premios extraordina-
rios y fomentaban las relaciones entre las comunida-
des catalanas que se encontraban en el exilio. A veces 
eran el colofón de una semana de cultura catalana y a 
la vez estimulaban el contacto entre los exiliados y los 
escritores del interior.

La edición de Montevideo de 1949 destacó porque por 
primera vez se dedicó un premio a Pau Casals, cen-
trado en obras y composiciones musicales. El patro-
nato de honor lo integraban personalidades signifi-
cadas de la cultura y la sociedad uruguaya y estaba 
presidido por el presidente del país. Los mantene-
dores fueron Josep Rovira i Armengol (presidente), 
Avenir Rossell i Figueres (secretario), Carlos Sabat 
Ercasty, César A. Jordana, Margarida Sabaté, Eugeni 
Alsina y Pau Bosch. La comisión organizadora fue 
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presidida por Pere Casanovas y tenía a Francesc Ber-
gós i Ribalta como secretario. El patronato de honor 
estaba encabezado por el presidente de la República, 
Luis Batlle Berres, de ascendencia catalana, y lo for-
maban entre otros el alcalde de Montevideo, el mi-
nistro de Instrucción y Cultura, el rector de la Uni-
versidad de la República, el decano de la Facultad de 
Humanidades y personalidades como el pintor To-
rres García.

Para dar más relieve a la fiesta, se organizaron cua-
tro actos: un concierto en el Auditorio del Teatro So-
lís, interpretado por el Orfeó Català de Buenos Aires y 
dirigido por el maestro Pere Bosch; un concierto de la 
Banda Municipal de Montevideo; la ceremonia de en-
trega de premios, en la que resultó galardonada, en-
tre otros, Mercè Rodoreda, que ganó la flor natural, y, 
finalmente, la tradicional cena, celebrada en un hotel 
de la capital. Como hecho a destacar, la edición de un 
libro de más de 300 páginas que daba testimonio de 
la obra llevada a cabo en esta edición de los Juegos en 
Montevideo.

El sexto hecho fue la consagración, en 1954, de la se-
ñera de la entidad bajo el padrinazgo de Margarida 
Xirgu, un acto que contó con la presencia de persona-
lidades de la intelectualidad del país.

El séptimo fue la exitosa visita del presidente Ta-
rradellas a Uruguay. Después de visitar Argentina, 
el presidente tomó un hidroavión para Montevideo. 
Allí, Tarradellas fue recibido con honores de hués-
ped «oficial» por el gobierno de la ciudad el 22 de no-
viembre de 1958. Fue un hecho trascendente que este 
pequeño país le rindiese honores, mientras que otros 
no solo ignoraban la vigencia institucional del go-
bierno legítimo de Cataluña, sino que intentaban em-
pequeñecer la obra de sus hombres. El éxito de Tarra-
dellas en Uruguay fue tal que sus tesis en materia de 
táctica catalana fueron aceptadas ampliamente. Ta-

rradellas fue recibido por el presidente del Casal Ca-
talà, Sr. Lluís Cesari, y otros consejeros. También fue 
a recibirlo el antiguo presidente y socio fundador del 
Casal, Pere Casanovas, y representantes de las co-
lectividades gallega, vasca y española. Visitó la plaza 
Companys, el monumento a José Artigas y pronunció 
una conferencia de prensa en el Casal. En el Cono Sur, 
Tarradellas expresó su rechazo a cualquier colabora-
ción con los monárquicos y ratificó que no había nin-
gún dilema entre monarquía o república. La clave era 
garantizar el derecho total a la autodeterminación de 
Cataluña como condición primera antes de asociarse 
o colaborar con el resto de los pueblos peninsulares o
de la Europa occidental.

El día 24 fue recibido por el jefe del gobierno uru-
guayo, Carlos Fischer, y después por embajadores y 
ministros plenipotenciarios. También por el conse-
jero nacional Justino Zabaleta, fundador de la Come-
dia Nacional y gestor de la venida a Uruguay de Mar-
garida Xirgu desde Chile para que se hiciese cargo de 
la dirección de la Escuela Municipal de Arte Dramá-
tico. A pesar de que el congreso estaba de receso por 
la inminencia de las elecciones nacionales, fue re-
cibido por la comisión parlamentaria permanente. 
Desde Catalunya, de Buenos Aires (abril de 1959) se 
hizo balance de la visita. La revista señaló que puso 
en evidencia la magnitud de la aureola que el título de 
presidente de la Generalitat tenía entre los catalanes 
de América. A su juicio, a pesar de que muchos creían 
que esta institución estaba superada, la presencia de 
Tarradellas logró hacer aflorar sentimientos patrió-
ticos. Por lo tanto, era posible pensar que esta insti-
tución pudiese servir de impulso de un movimiento 
general catalanista, orientado a la acción más que a 
los programas políticos, que habían demostrado no 
tener eficacia. Desde Catalunya reafirmaban que res-
petaban pero no compartían los sentimientos de los 
independentistas. No bastaba con declarar superada 
la Generalitat si no se podía crear un organismo más 
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libre, amplio y poderoso que esta. Había que evitar 
entusiasmos maximalistas de buena fe, que en defi-
nitiva acababan por hacer el juego a Franco. La au-
sencia de la Patria impedía cualquier pretensión di-
rectiva. En esta coyuntura, llamaban a respetar a la 
Generalitat, vigente en el recuerdo de los presiden-
tes Companys y Macià, exiliada ahora en Francia y 
promesa de libertad futura, porque lo más parecido 
a la ilusión de la Cataluña Estado era el gobierno de 
la Generalitat, reducido ahora a una existencia pre-
caria como la de la presidencia en el exilio. Para los 
redactores de Catalunya de Buenos Aires (Rocamora, 
Cuatrecasas, Josep Dinarés y Ramon Girona i Ri-
bera), la visita de Tarradellas sirvió para vaciar las 
nubes que amenazaban a los catalanes expatriados.61

Y, finalmente, las emisiones ininterrumpidas desde 
1931 y hasta 1943 de L’Hora Catalana, organizada a 
iniciativa de Pere Casanovas y Jaume Fló y emitida 
por Radio América. 

En 1959, un grupo de jóvenes se integraba en la direc-
tiva dirigida por el veterano fundador Manuel Saurí. 
Este grupo, cuyo integrante más joven tenía dieci- 
ocho años, estaba formado por Francesc Macià, Esta-
nislau Morente, Francesc Ahicart, Eugeni Nugué, Jo-
sep Figueres, Germinal Hernández, Antoni Sala, Joan 
Recasens, Albert Vives y Amador Albesa. Este cambio 
generacional también tenía expresión en la forma-
ción del Grup Joventut Catalana de Montevideo. Ese 
año, la colonia catalana de Montevideo vio el naci-
miento de otra entidad, la Asociación Cultural Uru-
guayo-Catalana, cuyo objetivo era dar a conocer la 
cultura catalana en Uruguay, así como la de Uruguay 
en Cataluña.

En 1960 la crisis institucional de la colonia catalana 
volvió a evidenciarse cuando no consiguió formarse 

61	 Catalunya, junio de 1959.

un consejo directivo en el Casal. La falta de directiva 
duró más de un año, hasta que fueron escogidos Pere 
Casanovas como presidente y Joan García Grau como 
secretario, que tuvieron que afrontar importantes 
problemas económicos y una masiva renuncia de so-
cios, los cuales formarían su propia entidad, denomi-
nada Llar Catalana.

En 1964 se produjo la reunificación de la colonia ca-
talana de Montevideo. Se dejaba sin efecto el acta del 
6 de agosto de 1961, cuando más de cuarenta socios, 
encabezados por Francesc Bergós i Ribalta, se escin-
dieron del Casal. La euforia por este hecho se expresó 
en el número de agosto de 1965 de Manelic, donde se 
manifestaba que había una voluntad de hacer un Ca-
sal para todos y de puertas abiertas. En el Casal te-
nía que haber sitio para todo el mundo, y por eso se 
proponía iniciar una campaña para atraer a aquellos 
que se habían alejado. La unidad no solo era necesa-
ria de cara a recuperar el buen nombre en la sociedad, 
sino para contrarrestar las campañas de la diploma-
cia franquista, que trabajaba para atraer a grupos de 
catalanes de América Latina.

Meses después se produjo una nueva renuncia de so-
cios, encabezados por el catalanista Bergós i Ribalta, 
que se sintieron molestos porque el esbart (grupo de 
coros y danzas) del Casal había actuado en un pro-
grama televisivo donde el consulado español de Mon-
tevideo hacía propaganda franquista. A pesar de que 
la directiva trató de explicar el incidente, los aleja-
mientos continuaron y desde entonces las actuacio-
nes del esbart tuvieron que pasar por la aprobación de 
la directiva. 

En 1970 la directiva puso a consideración de los so-
cios la compra de la finca de la calle Araúcho, 1186, 
sede actual del Casal. Se hicieron unas primeras re-
formas para poder habitarla: conexión de agua y 
contrato de carpinteros, albañiles y lampistas. Las 
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obras convocaron a todos los socios, que contribuye-
ron con aportaciones monetarias, compra de bonos 
reintegrables o esfuerzo personal. Hasta el cantautor 
Joan Manuel Serrat dio un recital a favor del Casal. El 
3 de enero de 1971 se celebró la primera reunión de 
socios en el nuevo casal. En 1985 quedó inaugurada, 
en la primera planta de la sede del Casal, la Biblioteca 
Lluís Companys.

Después de la recuperación de las instituciones auto-
nómicas, el Casal Català de Montevideo luchaba por 
renovarse y rejuvenecerse. La primera reacción del 
Casal al conocer el restablecimiento de la Generali-
tat de Cataluña y la implantación del Estatuto de Au-
tonomía fue la organización de una comida de cele-
bración.

El Casal se renovaba al ritmo de los cambios políti-
cos que estaba viviendo Cataluña, pero, además, esto 
era indicativo de la presencia de jóvenes en la entidad. 
Estos jóvenes, en su mayoría nacidos en Uruguay, 
manifestaban querer continuar la tarea de sus pa-
dres, manteniendo la lengua, la cultura y las tradicio-
nes.62 No obstante, el clima político uruguayo ponía 
limitaciones al funcionamiento del Casal.63 La dicta-
dura militar ejercía un control férreo sobre el derecho 
de reunión y auscultaba cada cambio en la directiva 
o comisión, ralentizando los relevos de autoridades.

El cambio político en España también sirvió para mo-
dificar las relaciones del Casal con la representación 
diplomática española. Muestras de este cambio fue-
ron, por ejemplo, la participación del Casal en el ho-

62	Manelic, abril-mayo de 1984.
63	La dictadura cívico-militar uruguaya duró del 27 de junio de 1973 al 1 de 

marzo de 1985. Fue un período durante el cual Uruguay fue regido por un go-
bierno militar no ceñido a la Constitución y surgido tras el golpe de estado 
del 27 de junio de 1973. El mencionado período estuvo marcado por la prohi-
bición de los partidos políticos, la ilegalización de los sindicatos y medios de 
prensa y la persecución, encarcelamiento y asesinato de opositores al régi-
men.

menaje que organizó la embajada de España a Mar-
garida Xirgu en mayo de 1984, la visita del embajador 
Fernández Shaw al casal de los catalanes de Monte-
video en agosto del mismo año, la acción conjunta de 
la embajada de España, el Ayuntamiento de Monte-
video, el Centro Español de Maldonado y el Casal en 
la inauguración de la plaza Margarida Xirgu en Mal-
donado en octubre de 1984, la presencia por primera 
vez de autoridades del Casal en las fiestas de la His-
panidad, organizadas por la Federación de Institu-
ciones Españolas de Uruguay, etc. El Consejo Direc-
tivo explicaba esta mayor integración del Casal con 
otras instituciones españolas y con la representación 
oficial del estado español no solo por el nuevo tiempo 
político y la recuperación de la democracia, sino por 
los gestos de buena voluntad del embajador Félix 
Fernández Shaw, que a diferencia de otros represen-
tantes diplomáticos en la historia de la entidad había 
visitado el Casal.

En los años ochenta, la revitalización del Casal se ex-
presaba en varias actividades: actos culturales (tea-
tro, conferencias, folclore catalán, etc.), comidas de 
hermandad, celebración de fiestas tradicionales (San 
Juan, Diada del 11 de Septiembre, etc.), actuación del 
Esbart Dansaire, actividad deportiva (fútbol, gimna-
sia, etc.)...

Con ocasión del fallecimiento, el 10 de junio de 1988, 
del expresidente de la Generalitat Josep Tarradellas i 
Joan, el Senado uruguayo le rindió homenaje. La ini-
ciativa del senador Juan Ferreira, del Partido Blanco, 
recibió el apoyo de las bancadas del Frente Amplio y 
del Partido Colorado. Así, mientras Ferreira recor-
daba los encuentros de su padre (Wilson Ferreira Al-
dunate) con Tarradellas durante su exilio, el sena-
dor Reynaldo Gargano (FA) resaltó la personalidad 
de Tarradellas, que le recibió cuando él tuvo que exi-
liarse en Barcelona. Finalmente, Jorge Batlle, del Par-
tido Colorado, recordó la entrevista que había mante-
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nido con Tarradellas hacía poco tiempo. El presidente 
del Casal, Josep Figueres, participó en la sesión del 
Senado, invitado especialmente por el senador Juan 
Ferreira. 

En 1984, a iniciativa de algunos socios del Casal, se 
creó la Asociación de Comerciantes e Industriales Ca-
talanes de Uruguay, para vincular a empresas catala-
nas con interés en el mercado uruguayo. 

La buena tarea del Casal y su larga historia de com-
promiso se vieron reconocidas públicamente en el 
año 1993 con la concesión de la Creu de Sant Jordi 
por la Generalitat de Cataluña. A día de hoy el Casal 
sigue muy activo, con la organización de muchas ac-
tividades y conmemoraciones que sirven para man-
tener viva la presencia de la cultura catalana en Uru-
guay.
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